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Y si Dios me ama a pesar de ser como soy,  ¿qué fuerza puedo tener yo para exigir a los 
demás, lo que Dios no me exige a mí?  El perdón es pues la forma más genuina de expresar 
el amor.  

No obstante en la sociedad tensa y, en muchos momentos, crispada en que vivimos no 
resulta fácil entender y aceptar el perdón como una actitud de vida saludable. No faltan 
entre nosotros quienes piensan que el perdón, aun admitida toda la riqueza humana que 
tiene, es algo utópico que carece de sentido o que incluso puede ser perjudicial para la 
convivencia argumentando  que se contrapone con la justicia. 

Sin embargo, esta contraposición entre perdón y  justicia no es tal. El perdón y el amor a la 
persona no van en contra de la justicia rectamente entendida. En la justicia primero se 
exige la enmienda, la reparación y después se obra el perdón. En el amor, por su parte, sin 
negar lo exigido por la justicia, se busca directamente el bien de la persona. Primero se 
perdona y después ya veremos qué pasa y si no pasa nada, a pesar de todo, se mantiene el 
perdón.  

Es bien conocido, por otra parte, que el deseo de revancha es la respuesta más instintiva 
ante una ofensa. Diríamos que la persona necesita defenderse de la herida recibida, pero, 
como advierten los expertos, «quien pretenda curar su herida infligiendo sufrimiento al 
agresor, se equivoca». Como decía el abogado y sacerdote francés Henri Lacordaire 
«¿Quieres ser feliz un momento? Véngate. ¿Quieres ser feliz siempre? Perdona»  El que se 
cierra a conceder el perdón se castiga a sí mismo. Se hace daño aunque él no lo quiera. 

Decía Martín Lutero King que «el odio es como 
un cáncer secreto» que corroe a la persona y le 
quita energías para rehacer de nuevo su vida. 

Parece claro pues, aunque a veces no nos 
demos cuenta, que  el proceso del perdón, a 
quien más bien hace es al ofendido, pues lo 
libera del mal, le hace crecer en su dignidad y 
nobleza y le da fuerzas para vivir.  

Y ello sin obviar que optar por el amor como 
«vehículo de relación»  es exponerse a la 
decepción, a la incomprensión y al dolor. No en 
vano hay un refrán que dice: «Si quieres sufrir, 
ponte a querer».  Y es que el amor puede ser 
fuente de dolor y desazón,  pero siempre es 
más interesante y alentadora una vida con 
episodios dolorosos que una vida vacía y sin 
sentido. 

Puede entenderse que para algunos sea difícil 
de aceptar que el Evangelio del amor y del perdón sirva para construir eficazmente la vida 
de la persona y por ende de la sociedad. Pero está también a la vista que «la violencia nos 
deshumaniza», que quien ha sido víctima de una agresión tiende a convertirse a su vez en 
agresor y que como muchas veces se ha dicho, «la violencia genera violencia». Y la 
pregunta es, entonces: «¿qué sociedad se puede construir sobre la mutua agresión?» 

¿Por qué no escuchar las palabras de Jesús que nos llama a «perdonar setenta veces 
siete»?  «Yo quiero seguir sus palabras». No creo en los crucificadores. «Creo en el 
Crucificado», en el que murió perdonando a todos. En su perdón hay más promesa de 
salvación que en todas nuestras violencias. ¡Que así sea!             
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